
Argumento y sentido de la obra

La trama principal parte de un conflicto asentado en un triángulo 

amoroso en cuyo vértice está Julia, enamorada de Astolfo, y a 

quien pretende conquistar el duque de Sajonia. El duque da 

muerte en el propio jardín de Julia a Astolfo, y a partir de este 

momento la aparición de la figura de un fantasma en el jardín de 

Julia dará que hablar, aumentará los celos del duque y finalmente 

provocará múltiples confusiones y enredos para descubrir quién 

es ese misterioso fantasma. Calderón da muerte–solo 

aparentemente– a su galán protagonista, Astolfo, para convertirlo, 

al hacerlo reaparecer en la trama, en fuente de comicidad, por las 

reacciones tan irracionales que provoca su presencia ante los 

demás personajes. Calderón se sirve en esta obra de la intriga y 

el juego amoroso que le brindaba la figura del galán fantasma 

para hacer una disección de la sociedad en su superficial 

irracionalidad. La trama está ligada a un nudo aparentemente 

irresoluble hasta justo antes del final. En el Arte nuevo de hacer 

comedias, Lope de Vega aconsejó dejar el desenlace para el 

último momento posible y Calderón, autor de reescrituras o 

versiones del Fénix, también emplea este artificio dramático en 

El galán fantasma. El desenlace, que finaliza con el 

desenmascaramiento del fingido fantasma —producto de la 

imaginación de algunos personajes—, corrobora la postura 

racional calderoniana ante las supersticiones propias de su época. 

Calderón fue sensible a las ambigüedades de ilusión y las 

posibilidades autoconscientes del teatro y elabora una divertida 

y sutil crítica de ilusiones a través de la representación teatral. 

La versión del texto

Misterio, intriga y comedia son las claves de una versión que en 

gran medida recae en la pluma de Luis O´Malley, destacado autor 

canario que cuenta, entre otras, con las versiones de Romeo y 

Julieta de Shakespeare y La vida es sueño del propio Calderón. 

La versión apuesta por una estructura rítmica que permite una 

fluidez en la historia sin perder la intensidad y el misterio de la 

El galán fantasma y la comedia palatina cómica con 

tintes de capa y espada

El galán fantasma, obra de enredo incluida en la Segunda 

parte de comedias de Calderón de la Barca (1637) y escrita 

con probabilidad entre 1629 y 1637 (acaso en los primeros 

años de la década de los treinta), traslada el enredo cómico 

de la capital de la Monarquía Hispánica a la corte sajona. 

Se trata, en efecto, de una comedia de enredo enmarcada en 

un ambiente palatino: la acción se sitúa en la corte sajona, 

tiene lugar en un periodo indefinido y, entre sus dramatis 

personae, se halla un duque, representante de la nobleza. La 

comedia palatina cómica es el equivalente cortesano de la 

comedia de enredo, cuya temática también aborda el amor, 

los celos y el desenlace en bodas, aunque aquí los 

personajes pertenecen a la alta nobleza o la realeza. El eje 

temático central de la comedia es el amor, omnipresente en 

el universo palatino, aunque más propio de este es la 

condición clandestina de la pasión de los protagonistas. En 

esta comedia el amor del galán y la dama principales no se 

oficializa con una boda no por el distinto estatus social de 

los amantes, sino por el cautiverio sufrido por el padre de 

Julia. Además, la lejanía espacial de la localización y la 

ubicación cronológica en un tiempo pasado con algunos 

detalles históricos no aparecen en la comedia de capa y 

espada. No se debe olvidar, en este sentido, que la 

dimensión espacial de las comedias calderonianas 

constituye un elemento importante en la construcción de las 

burlas teatrales imaginadas por el joven Calderón en su 

teatro cómico del tercer decenio del Seiscientos —en El 

galán fantasma el jardín y su pasadizo subterráneo—, así 

como el distanciamiento geográfico favorece el desarrollo 

de la acción dramática en un lugar donde dar cobijo a sus 

ideas en su teatro trágico.   

teatro artesanal conforman la propuesta espacial de El galán 

fantasma.

Intriga y música

La trama, que se sitúa en Sajonia, sirve de excusa a la 

soprano Isabel Álvarez, responsable de la dirección musical, 

para ofrecernos un recorrido por la música de la época en 

España y Alemania, utilizando para ello la música de Juan 

Hidalgo (que formó en su tiempo un binomio perfecto con 

Calderón) y el maestro Juan Cabanilles, por la parte 

española, y Johann Hieronymus Kapsberger y Johann 

Wolfgang Franck, por la parte alemana.

La compañía

2RC Teatro es una compañía de repertorio fundada en 2004 

con el estreno titulado Ñaque o sobre piojos y actores, obra 

que resume su filosofía de trabajo. Se trata de un texto 

contemporáneo de Sanchis Sinisterra con ecos del siglo XVI 

y XVII que hablaba de la condición del actor, del teatro y las 

fórmulas teatrales y poéticas de la época. Diversión, 

reflexión, calidad y desde el principio trabajando con visión 

pedagógica. Eso ha latido tras cada nuevo montaje que ponía 

en pie y en proyectos como Escuela de Espectadores 

desarrollados en las Palmas de Gran Canaria y todo ello está 

detrás de su proyecto pedagógico didacTICos2rcteatro. A lo 

largo de sus 15 años de historia la compañía ha montado y 

desarrollado múltiples espectáculos tanto contemporáneos 

como clásicos. En esta trayectoria ha recibido premios 

nacionales e internacionales por sus montajes o por el trabajo 

individual de alguno de sus componentes: actrices, actores, 

directores o diseñadores. La fecha de estreno de El galán 

fantasma se desconoce, pero la noche del viernes 30 de julio 

de 2021, abriendo el segundo fin de semana del festival, la 

compañía canaria 2 RC Teatro subirá a las tablas de la 

Corrala Palacio Caballero de Olmedo esta divertida (y 

crítica) comedia palatina cómica de Calderón de la Barca.

(Fuentes: edición de Noelia Iglesias Iglesias, El primer 

calderón de Marc Vitse, Dossier El galán fantasma). 
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obra calderoniana. En este sentido, se refuerza la idea del 

misterioso fantasma, de su sombra, retrasando en lo posible su 

aparición y descubrimiento por parte del espectador, a fin de que 

este entre a formar parte del juego que los propios personajes 

llevarán a cabo. Se presta especial atención al sentido del ritmo 

y la métrica versal buscando en cada momento la claridad de la 

situación escénica y del verso calderoniano junto con la belleza 

poética que el barroco aporta a la escena española. 

Escenografía

La acción se sitúa en un barroco indefinido en cuanto a espacio 

y tiempo. Calderón sitúa la acción en el ducado de Sajonia, pero 

para la propuesta de la compañía el espacio no es trascendente, 

ya que apuestan por el reforzamiento de las ideas supersticiosas 

y lo que de ridículo y de comicidad son capaces de generar. Por 

otro lado, el amor como hilo conductor marcará el contrapunto 

rítmico a la alocada persecución del fantasma. Personajes casi 

rayando lo esperpéntico con una propuesta de vestuario barroco 

realizada por Raúl Ravelo (Parrys) y que permitirá jugar con el 

color y con un antecedente estético de referencia a la mafia para 

con el Duque y su fiel Leonelo, y que imposibilita el amor entre 

los sinceros amantes. Un espacio general esquemático que 

permite el juego entre lugares de acción diferentes, destacando 

especialmente el jardín donde aparece continuamente el 

fantasma; ideado por Jose Luis Massó, se basa en un entarimado 

de madera y cortinajes muy artesanal, que permite el juego de 

escenarios para sorprender al espectador. Un ambiente nocturno 

para exteriores y cálido para interiores. Un artilugio escénico que 

facilita las rápidas transiciones, marcadas fundamentalmente por 

la iluminación de Rafael Morán y, en definitva, un desarrollo de 

Foto: Asís G. Ayerbe



RRaaffaaeell   RRooddrríígguueezz::  ««NNooss  pprreeooccuuppaa  
mmuucchhoo  eell   vveerrssoo,,   eell   ttrraabbaajjoo  ccoonn  eell   

vveerrssoo»»
Rafael Rodríguez es fundador y director de 2RC Teatro, compañía de repertorio. Natural de Arucas‑Gran Canaria, se 

traslada a Madrid en 1987 para continuar su formación con Ángel Rugguiero en la recién creada Sala Cuarta Pared, 

es ahí donde realiza sus primeras direcciones entre las que destaca Antígona de Jean Anouilh.  En 1992 ingresa en la 

Real Escuela Superior de Arte Dramático (RESAD), formando parte de la primera promoción de directores de los 

recién creados Estudios Superiores de Arte Dramático. En el año 1997 le fue concedido el Premio José Luis Alonso a 

jóvenes directores de la Asociación de Directores de Escena de España, por su montaje Cuando los paisajes de Cartier 

Bresson de Josep Pere Peyró. En 2006 recibe el premio Ágora otorgado por el Museo Nacional del Teatro y, ya de 

regreso a Canarias, varias son sus nominaciones y premios a la mejor dirección por algunos de sus espectáculos, 

entre los que destaca  El alcalde de Zalamea, nominado en 2008 al premio Max revelación. En el curso 2010‑2011 

obtiene una beca Fullbrigh para impartir clases en CSU San Marcos, en California. Entre las múltiples actividades y 

espectáculos de carácter contemporáneo que lleva a cabo con su compañía destaca la puesta en marcha desde el año 

2009 hasta la actualidad el proyecto Canarias Escribe Teatro para el fomento y desarrollo de la dramaturgia canaria. 

Dentro de este proyecto ha dirigido textos de José Padilla, Irma Correa, Toni Tabares, QY Bazo o Miguel Ángel 

Martínez, a día de hoy la autora y autores más signi@icativos de la nueva dramaturgia canaria. 

Adrián Velasco: Aunque Calderón de la 

Barca es uno de los ingenios más 

importantes de nuestro Siglo de Oro, ¿por 

qué decidiste subir a las tablas El galán 

fantasma?

Rafael Rodríguez: En primer lugar cuando 

decido montar un texto es porque a mí me 

divierte o me emociona de manera especial. En 

este caso me lo pasé muy bien leyendo el texto 

original. También ocurre, que lo tenía en 

cartera desde hace tiempo, lo había probado 

previamente con mis alumnos de las Escuelas 

Artísticas Municipales de Arucas, donde resido 

y donde doy clase. Y me parecía que tenía un 

potencial escénico que no debía desaprovechar. 

Era un texto, ya a esas alturas, que conocía y 

que realmente me atraía. A veces hay 

materiales que están ahí, en tu mesa, estantería 

o cajón desde hace tiempo y son las 

circunstancias que te llevan a ellos de nuevo. 

La magia de que un texto te espera, solo tienes 

que mirarlo en el momento justo, quizá eso 

también me pasó con El galán. 

A.V.: ¿Qué aspectos de la comedia se tratan 

de destacar con la versión del texto de 

Calderón? ¿Qué dificultades has 

encontrado durante el proceso escénico? 

R. R.: Fundamentalmente el enredo, la 

comedia que parte de la propia acción que se 

genera con las distintas situaciones que 

produce el hecho de que el supuesto 

“fantasma” ronde la casa. También hemos 

buscado ridiculizar al poder, en este caso 

encarnado en la figura del Duque a través de 

la descomposición del mismo personaje a 

causa de sus supersticiones y sus celos, motor 

de toda la trama. Me interesaba mucho junto 

a Luis O’Malley, con quien comparto 

habitualmente tareas dramaturgísticas, el 

ritmo del texto, la idea de que todo fluyera 

casi como un caballo desbocado. 

Lógicamente hay momentos de calma, 

tranquilidad y mesura, especialmente los 

encuentros amorosos, pero estos se ven 

continuamente interrumpidos por la 

precipitación de las escenas de acción que 

parten de los celos o las pesquisas del Duque. 

En cuanto a dificultades, las lógicas de 

cualquier proceso de montaje: el entender 

perfectamente cada escena, el darle 

coherencia a la propuesta y muy 

especialmente que la narrativa de lo que 

estamos contando quede clara. Nos preocupa 

mucho el verso, el trabajo con el verso. Que 

no se prosifique, pero que tampoco se fuerce 

el verso, ese equilibrio entre la convención 

textual, la construcción artificial y la 

organicidad con que se han de hablar los 

personajes. Para ello siempre tratamos de 

hacer un trabajo previo al proceso de ensayos, 

una especie de taller de una semana de 

duración, para que el equipo afiance 

conceptos, armonice procesos con el verso y 

encuentre un lenguaje común. En este caso se 

trabajó con José Luis Massó. Este trabajo de 

verso se refuerza durante el proceso de 

ensayos y es una de las piedras angulares de 

nuestro trabajo. 

A.V.: ¿Qué puede transmitir al espectador 

contemporáneo una comedia de enredo 

amoroso al servicio de la burla y la crítica 

a la superchería?

R. R.: En primer lugar, diversión. La función 

lúdica del teatro no se ha perdido desde el 

siglo XVII hasta nuestros días y yo la trato de 

tener siempre muy presente. No nos estamos 

refiriendo a la diversión entendida como algo 

banal y chabacano, sino todo lo contrario, una 

diversión que parte de todo el placer que 

puede generar una obra artística: una pieza 

musical, una belleza en el vestuario, un 

enredo bien armado, un discurso textual con 

doble sentido y todo lo que lo que la poética de 

este texto de Calderón puesto en escena puede 

generar. Pero detrás de ese primer objetivo, sobre 

el que se asentará toda la toma decisiones 

posteriores, también está, ya lo hemos 

comentado, una crítica seria y dura al poder, 

especialmente a ese poder (que cada uno lo 

coloque donde quiera) que se cree con derecho 

sobre los demás, un poder que no es capaz de 

razonar y que se mueve por impulsos 

emocionales (en este caso de superchería), un 

poder que mira primero para sí que para los 

demás. 

A.V.: Tras sumergirte en la dramaturgia de 

Calderón, ¿qué destacarías de ella?

R. R.: Lo excelso de la época más prolífica en 

cuanto a número y calidad artística de nuestra 

literatura. En Calderón descubrimos la 

perfección de los versos, la obsesión por un uso 

de las figuras literarias de manera ardua y 

magistral. Además, encontramos la revisión de 

una sociedad con sus sombras y sus luces. En 

donde sus sombras se encadenan con versos 

inteligentes, ácidos y medidos y las luces se 

dejaban a la gran poesía, esa belleza que lo llevó 

a considerarle uno de los mejores dramaturgos 

de la historia del teatro. Calderón nos llena, nos 

embauca y nos atrapa. 

A.V.: ¿Qué significan para 2RC Teatro los 

Festivales de Teatro Clásico en España? 

R. R.: Pues, un puente hacia la proyección y el 

asentamiento en el panorama del teatro nacional. 

Desde Canarias es muy difícil darse a conocer, 

da igual la calidad de tus trabajos, no se trata de 

eso, se trata de que un programador es muy 

complicado que te tenga en cuenta, que te 

conozca, que siquiera se acerque a tus estrenos 

residiendo en Canarias. Poder participar en los 

Festivales nos permiten no sólo darnos a 

conocer, es además poder confrontar nuestros 

trabajos con un público acostumbrado a ver 

teatro clásico y también compartir con otras 

compañías y creadores. Este año hemos 

podido estar en Clásicos en Alcalá y en el 

año pasado en el FITC de Almagro, junto 

con el Festival de Olmedo, era la gira que 

teníamos prevista en 2020, que por 

desgracia nos fastidió la pandemia y que 

por suerte lo hemos podido mantener, 

aunque sea en dos años. Además seguimos 

trabajando para romper la barrera de la 

distancia y esperamos que estas 

participaciones generen la confianza 

suficiente en otros festivales para que nos 

tengan en cuenta en futuras 

programaciones. 

Permítame, antes de acabar, hacer una 

pequeña reflexión sobre la dificultad que 

tenemos las compañías insulares de poder 

programar en península y el valor de estos 

festivales para hacerlo: estamos muy 

agradecidos a Benjamín, programador del 

festival, porque es de los pocos que desde 

un primer momento, no ahora sino ya en 

2011 cuando estrenamos Abre el ojo, que 

se trasladó a Canarias a ver el espectáculo. 

Esto no lo hace nadie y es un valor añadido 

a la programación del festival. Por eso, no 

sólo le estamos agradecidos, sino que 

hemos hecho un esfuerzo económico 

importante por estar en esta edición ya que 

nos permite poder compartir esta gran 

programación con las principales compañías de 

teatro clásico de nuestro país, situándonos en la 

misma rampa de salida. 

««LLaa  ffuunncciióónn  

llúúddiiccaa  ddeell  

tteeaattrroo  nnoo  ssee  hhaa  

ppeerrddiiddoo  ddeessddee  

eell  ssiigglloo  XXVVIIII  

hhaassttaa  nnuueessttrrooss  

ddííaass  yy  yyoo  llaa  

ttrraattoo  ddee  tteenneerr  

ssiieemmpprree  mmuuyy  

pprreesseennttee..»»

JJUULLIIAA::  ¿¿EEssttoo  ttee  aattrreevveess  aa  hhaacceerr??  
¡¡VVeennggaannzzaa  ccoonn  vviiddaa  ppaaggaass!!
EEnn  ttuu  mmaannoo  eessttáá  mmii  hhoonnoorr
aarrrroojjáánnddoommee  aa  ttuuss  ppllaannttaass..
¿¿MMaass  ccoonnssiieenntteess,,  ¡¡ppeennaa  ggrraavvee!!  
mmaanneejjaarr  uunnaa  bbaallaannzzaa
qquuee  ppoorr  iinnjjuurriiaass  ccrreeeess
ddee  ttuu  ppooddeerr,,  iinncclliinnaarrllaa
hhaacciiaa  llaa  mmuueerrttee  ddee  AAssttoollffoo??
TTeessttiiggooss  ddee  mmii  ddeessggrraacciiaa  
ssoonn  mmiiss  oojjooss  qquuee,,  ddee  ppeennaa,,
ttrriisstteess  lláággrriimmaass  ddeerrrraammaann..
[[......]]
MMaass  ssii  aaúúnn  pprreetteennddeess  vviivviirr
ccoonn  llaa  vveennggaannzzaa  aa  ttuu  eessppaallddaa
ttoommaa  llaa  vviiddaa  ddee  AAssttoollffoo;;
mmááss  nnoo  eerreess,,  lloo  ssaabbee  ttuu  aallmmaa,,
¡¡nnii  hhoommbbrree,,  nnii  aammaannttee,,  nnii  jjuueezz!!
((JJoorrnnaaddaa  IIIIII,,  eesscceennaa  XXIIII))                               

DDUUQQUUEE::  DDee  eessttaa  ssuueerrttee::
DDee  ccoonnttrraarriiooss  eeffeeccttooss  eessttaa  llllaammaa,,
ddee  ccoonnttrraarriiaa  rraazzóónn  eessttaa  cceenntteellllaa
ddee  cceellooss  nnaaccee  eenn  uunnaa  ccaauussaa  bbeellllaa,,
oo  bbiieenn  ppoorrqquuee  eess  aammaaddaa,,  oo  ppoorrqquuee  aammaa..
NNii  sseerr  aammaaddaa,,  ppuueess,,  nnii  aammaarr  llaa  ddaammaa
ccoonnssiieennttee  aammoorr,,  ttaassáánnddoollee  ssuu  eessttrreellllaa;;
mmaass  eennttrree  sseerr  aammaaddaa  oo  aammaarr  eellllaa,,
lloo  uunnoo  ddiissgguussttaa,,  ppeerroo  lloo  oottrroo  iinnffaammaa..
LLuueeggoo  ssii  yyaa  ddee  AAssttoollffoo  sseerr  qquueerriiddaa
nnoo  ppuueeddee  JJuulliiaa,,  yy  yyoo  eenn  ssuu  llllaannttoo  aaddvviieerrttoo
qquuee  eellllaa  ppuueeddee  qquueerreerrllee  ssiinn  llaa  vviiddaa,,
ddee  eessee  aammoorr  qquuee  aa  mmii  ppeessaarr  aaúúnn  aaddvviieerrttoo,,
yy  ppuueess  JJuulliiaa  ddee  uunn  mmuueerrttoo  nnoo  ssee  oollvviiddaa,,
bbiieenn  ppuueeddoo  yyoo  tteenneerr  cceellooss  ddee  uunn  mmuueerrttoo..
((JJoorrnnaaddaa  IIII,,  eesscceennaa  IIIIII))

CCAARRLLOOSS::  DDee  ssuueerrttee  qquuee  ssiinn  qquuee  nnaaddiiee  
ppuueeddaa  lllleeggaarr  aa  ssaabbeerrlloo,,  
ddeessddee  mmii  ccaassaa  aall  jjaarrddíínn  
ddee  JJuulliiaa,,  uunnaa  mmiinnaa  tteennggoo  
ttaann  ffáácciill  hhooyy  ddee  rroommppeerrssee  
qquuee  ppooddrrééiiss  eennttrraarr  ­­eess  cciieerrttoo­­,,  
yy  ssaalliirr  ddeessddee  mmii  ccaassaa  
hhaassttaa  ssuu  mmiissmmoo  aappoosseennttoo..
YY  ccuuaannddoo  aacceeppttééiiss  vvooss  eessttoo,,
  aaqquuíí  eessttáá  mmii  ccaassaa,,  aaqquuíí  
mmii  vviiddaa,,  AAssttoollffoo  yy  mmii  ppeecchhoo::  
ppuueess  ppaarraa  ttooddoo  eess  qquuiieenn  eess  
aammiiggoo  ttaann  vveerrddaaddeerroo..
AASSTTOOLLFFOO::  DDaaddmmee  mmiill  vveecceess  llooss  bbrraazzooss;;  
yy  ssii  mmuuddoo  ooss  aaggrraaddeezzccoo  
ttaannttoo  bbiieenn,,  eess  ppoorrqquuee  eell  ccaassoo  
mmee  ttiieennee  mmuuddoo  yy  ssuussppeennssoo..
YYoo  hhaabbllaarréé  ccoonn  JJuulliiaa,,  yy  ddee  JJuulliiaa  
ttrraaeerr  lliicceenncciiaa  ooss  ooffrreezzccoo.
((JJoorrnnaaddaa  II,,  eesscceennaa  IIIIII))


